




Bienvenidos, 
caballeros, a 

Toad Hall.

Si son tan amables de 
acompañarme...



Por aquí, 
por favor.

Sus invitados, milord.

Buenas noches, 
Aristóteles.

En plena forma, viejo
amigo. Bienvenidos, queridos 
socios. Por favor, siéntense y 

hablemos de negocios.

Al fin y al cabo, los negocios son 
lo único que importa, amigos míos. 

Negocios. Por eso estamos aquí.

Negocios... industria... nuestra 
razón de ser, nuestro modo de vida... 
nuestra historia y nuestro destino... 
están amenazados y nuestro deber 

patriótico es defenderlos...

¿Confío en que se 
encuentre bien?

Eso será todo, 
Osbert. Puedes 

retirarte.

El barón 
les está 

esperando.



...frente al 
pueblo.

Por el bien 
del pueblo.

 ¡Bravo! 
¡Bien dicho, 
caballero!

¿Q-qué
hace aquí 

eso?

¡Ji ji! ¿Le pone nervioso, 
Sidney? Menudo mocetón 

imponente, ¿verdad?

Sé que han visto los 
ferroprusiatos, pero se me ha 

ocurrido que les agradaría echarles 
un vistazo a los instrumentos de la 

salvación de Francia en carne y hueso, 
por así decirlo.

A uno de ellos, al menos.

Todos los demás
ya han sido desplegados. 

Ahora nada podrá 
detenernos.

Y mientras hablamos, mis 
fábricas están produciendo en 

masa a sus gemelos. ¡Imaginen el 
poderío de Francia con un ejército 

compuesto de tales autómatas!



No puedo. Bastante 
tengo con imaginar cuánto 
dinero vas a ganar con los 
contratos de defensa que te 

vamos a conceder.

¡Ja ja! ¡Vamos, hombre! 
No me tendrás envidia, ¿verdad? 

¡Tú! ¡Miembro de una de las 
familias más ricas del 

Imperio francés!

¡Maldición, Krupp! No 
entiendo por qué te em-
peñas en ser tan vulgar...

¡Al fin y al cabo, tú 
heredaste recientemente 

la condenada empresa del 
cadáver sanguinolento

de tu hermana!

¡Rancio abolengo! 
¡La fortuna de los Tritón! Y tú, que 
te has pasado la vida sin dar palo 
al agua... ¡eres el único heredero! 

¡Ja ja ja!

 ¡Ji ji ji! ¡Vamos, 
vamos! ¡Tranquilidad! No 
discutamos. ¡Aquí somos

todos amigos!

¡Cómo te atreves, 
pequeño reptil 

viscoso!

Anton. Isaac. Cálmense. 
Cojan un puro. ¡Fumen el 

humo de la paz!

No olviden por 
qué estamos aquí. Para 
devolverle a Francia la 
grandeza de que gozó 

con Napoleón XII.

...pues menuda pesadilla 
como llegaran a celebrarse las 
elecciones, teniendo en cuenta su 
probable victoria. ¡Una obscena 

dictadura del pueblo!

París pronto será
nuestra y el Consejo Revolucio-
nario, una mera pesadilla del 

pasado...

Sí. Para reclamar 
Francia en nombre 

de la cordura.

No soy un 
condenado reptil. 

Soy un anfibio...

¿El voto popular? 
¡Para mí de popular 

no tiene nada! ¡Esos impuestos 
nos habrían 
desangrado!

 ¡Antes muerto 
que permitir que vean 
un solo céntimo de mi 

bolsillo!

 ¡Hala!



¿Han visto las noticias de 
hoy? ¡Pretenden nacionalizar

la industria metalúrgica y la del 
carbón! ¡Los ferrocarriles! 

¡Los hospitales! ¡Las
escuelas!

¡Nadie sacará 
beneficio! ¿Qué sentido 

tiene eso? ¿Y qué pasa con 
nuestros accionistas?

¿Escuelas y hospitales 
gratuitos? ¡Cómo se les ocurre! ¡La 

salud y la educación no son un derecho 
natural! ¡Son privilegios que se deben 

pagar!

¡Y esa nueva ley antipolución! 
¡Menuda absurdez! ¿Cómo vamos
a maximizar los beneficios si

hemos de pagar multas?

¡Pensiones para los obreros! 
¡Vacaciones pagadas! ¿Pueden 
creerlo? ¡No somos hermanitas

de la Caridad!

¿Derechos de
los trabajadores? 
¿Y qué pasa con los 

nuestros?

¡Sindicatos! ¡Derecho
a la huelga! ¡La producción 
se detendría por completo! ¿Hacer tributar

a los bancos? ¡Es un 
escándalo!

...¿de dónde 
ha salido ese 

carapán?

 Er... oiga, 
barón...

 ¡Así que estaba
aquí! ¡Esta vez no
podrá evitarme!

Peor aún. ¡Han prometido nuestra 
retirada de la Indochina francesa! 

¡Una locura!

¿Qué pasa con mis fábricas 
de armamento? ¡Mucho hablar de 
la creación de empleo, pero no les 

preocupan los trabajos que se van a 
perder ahí!



Retrocedan, 
guardias. Todo está 

bajo control.

Mi querido Angus, 
¿qué es lo que le 

perturba?

 ¡Usted, barón Krapaud! 
¡Usted y toda esta maldita 

operación!

Acabo de oír su pequeño 
discurso. ¡Hace semanas que lo 
sospechaba, pero ahora tengo

la confirmación!

Me da igual incumplir mi 
contrato. ¡No pienso tolerarlo! 

¡Puede quedarse su dinero 
manchado de sangre!

¡Me marcho 
ahora mismo y pienso ir 
derechito a la policía! Soldado 

uno. Elimina 
al carapán.

¡Pretende derrocar al legítimo 
Gobierno de Francia! ¡Sirviéndose de la 

tecnología que nos encargó desarrollar 
a mí y a mis colegas!

Esos pazguatos no 
querían creerme. Me 

toman por loco. 
¡Ahora verán!  



Así
perecen todos 

los enemigos de 
la libertad. Guardias. 

Retiren esta 
inmundicia.

¡Oh, 
Dios mío!

Me ha quitado 
las palabras de 

la boca. Grotesco, 
¿verdad?

Ese rufián
ha recibido su 

merecido.

Un carapán hablán-
doles así a sus superio-
res. ¡Menuda insolencia!

En fin, amigos,
no permitan que esto nos 

amargue la velada. La cena
se servirá a las nueve en

la Suite Verde.

Tengo topos en todas las 
áreas clave del ejército, dispuestos 
a eliminar a sus comandantes y a 

tomar el control tan pronto como 
reciban la orden.

Es increíble lo 
que puede llegar 

a comprar el 
dinero.

Oiga, 
Krappers, 
compadre...

¿Sí, Alphonse?

Lo hago simplemen-
te porque así entretengo a 
la persona más importante 

del mundo...

Bien podría permitirme 
construir cien Toad Halls, querido 

muchacho, pero sé que su pregunta 
no iba por ahí....si no le importa que

se lo pregunte... ¿Por qué diantres 
construyó este lugar? ¿Toad Hall? 

Debió de costarle un riñón y 
parte del otro.

Y luego están todos esos 
condenados juguetes, aparatejos 

como esa silla, por ejemplo. ¿Por qué 
malgastar su dinero?

 ...yo.

Pero antes, entremos 
en materia. ¿Tenemos 

todos claros los detalles 
del plan para el día de 

la Libertad?

Por supuesto. ¿Y 
sus agentes...?





ace doscientos años, Bretaña perdió las guerras 
napoleónicas. Al igual que el resto de Europa,

fue invadida por Francia y los miembros de su familia  
real fueron guillotinados. Siguió formando parte del  
Imperio francés hasta hace veintitrés años, cuando le   
 fue concedida a regañadientes la independencia, tras una  
 prolongada campaña de desobediencia civil y atentados  
  anarquistas.

Hace diez semanas, Francia vivió una revolución tras la 
muerte del emperador Napoleón XII y en estos momentos 

está gobernada por el Consejo Revolucionario.

¡Detrás!
 ¡Cuidado! 

¡Está armado!

¡Reténgalo!

¡Desármelo 
ahora!

¡Sígame 
el juego!

Es un... 
es... no.

¡Ah, 
porras!

¡Maniobra de 
diversión!

¡Miente!

H



¿Sabe? ¡Morse y el alfabeto 
semáforo son pan comido 

comparados con esto!

Era “Finja marcharse”. No se 
desespere, Rodders. Noventa por ciento 
es una puntuación excelente. Haremos 

una pausa para el almuerzo y seguiremos 
practicando más tarde. Es un sistema de 

comunicación ciertamente sutil.

¡Y tanto! Un movimiento mínimo 
del ojo significa “Procedimiento 

habitual”; dos sacudidas de la oreja 
derecha, “Sígalo”... o “Sígala”, claro, 
dependiendo de la circunstancia.

Una invención sumamente 
ingeniosa, inspector. Estoy 

impresionado.           

Puede que algún día nos 
salve la vida. Ahora, bajemos 

al pub y... ¿eh?
Descansen, inspector, 
no es más que una 

visita informal.

Oh, entre, por favor, 
comandante Carew.

Le felicito por 
su nombramiento, 

honorable ciudadano.

Gracias, querido muchacho, muy 
amable. Estoy convencido de que 

seremos grandes amigos.

Hubo tanto boato en
la ceremonia de hace dos semanas 
que he pensado que debía pasarme 

a visitar a mis oficiales más 
destacados, simplemente para 

saludar en persona.

Ignoro cómo sería su 
relación laboral con el brigadier 
Belier, pero creo que descubrirá 
en mí a un superior estricto pero 

ecuánime.

Uh... yo... 
maté a 
Belier, 
coronel.

¿Qué? ¡Ah, sí! ¡Por Júpiter!
¡Creo que algo oí al respecto! 

Ah, bueno. ¡Agua pasada! ¡No se 
lo tendré en cuenta!

Me atacó con un espadón mientras 
intentaba arrestarlo.

Bueno, estupendo, 
entonces. Estupendo. 

Todo en regla. 
Fenomenal.

Inspector, quería ser el primero 
en darle una magnífica noticia. He 

tomado una decisión acerca de cierto 
ascenso a inspector jefe.

Un ascenso muy merecido
y largamente demorado, por 

lo que tengo entendido.

¡Honorable 
ciudadano! ¡No sé 

qué decir!

¡Por mi vida 
que no consigo 
recordar ésa!



Pero... Yo...

¿Qué?

Sí, increíble, ¿verdad? Tan 
poco tiempo llevando las riendas 
y ya estoy demostrando que soy 
impulsor de cambios radicales

y muy necesarios.

Quiero dejar patente que aquí,
en Scotland Yard, recompensamos a los

oficiales de comportamiento ejemplar que 
siguen estrictamente las normas, respetan el 
procedimiento y tramitan con meticulosidad 

el siempre importante papeleo...

¿Stoatson? ¿Ese grandísimo
zopenco? ¿El viejo Stoaters “el denso”? 

¡Pero si no es capaz de atrapar ni un 
resfriado! ¡Es un idiota de tomo y lomo!

¡Ja ja! ¡Qué sentido del humor
tan maravilloso tienen ustedes! Ah, en fin. 
Tengo que dejarles. Como suele decirse, 

hay que volver al tajo, ¿eh?

Oh, aquí Quayle de 
I y D quería decirles algo. 

¡Adiosito!

Bobalicón.
Me pregunto 
cuánto nos 
durará éste.

No lo mates, LeBrock. No me 
veo capaz de sobrevivir a otra 
de esas tediosas y soporíferas 

ceremonias.

Deberías haber sabido
que Stoatson obtendría el cargo. 

Los dos estudiaron en Eton. La vieja 
casta sigue cuidando de los suyos, 

¿sabes? Incluso en la moderna 
Bretaña.

Esto no es una pipa.

¿Qué 
puedo hacer 
por usted, 
profesor?

...estallará.

Llévate 
también este 
encendedor.

¿Para 
qué 

sirve?

Es una bomba.
Me gustaría que hicieras una 
prueba piloto con ella, si te 

surge la oportunidad.

Simplemente presiona 
la cánula y hazla girar 

trescientos sesenta grados.

El movimiento romperá una
diminuta ampolla de cristal, liberando una

carga de vitriolo sobre aceite de magnesio. El ácido 
quemará el aceite, exponiendo el magnesio a la 

atmósfera, lo cual provocará una llamarada 
que prenderá la pólvora prensada 

en el cuerpo de la pipa y...

Una pequeña explosión. 
Suficiente para provocar una 

distracción o daños leves.

...motivos por los cuales he elegido 
para el cargo al inspector Stoatson. 

¡Sabía que su nombramiento les iba
a llenar de gozo!



Pues... er... para encender 
la pipa. Puedes fumar en ella 

con total seguridad. Aquí 
tienes una bolsa medio llena 

de Wills Golden Shag.

Pero 
yo no 
fumo.

Da igual. Guárdalo todo 
junto en el bolsillo. Para 
despejar cualquier posible 

sospecha, ¿entiendes?

La pipa ha sido usada 
previamente por el mismo 

motivo. Si te registrasen, la 
presencia de una pipa nueva sin 
sus respectivos avíos llamaría 

la atención.

¡Por Júpiter! Lo 
tiene usted todo en 
cuenta, profesor.

Quimby es un agonías, 
Roderick. Supongo que en su 

trabajo es una ventaja.

Tienes razón, 
LeBrock. Me preocupo. 
Me preocupo por ti.

¿Qué se supone 
que quiere decir 

con eso?

Creo que lo sabes perfectamente. 
Dentro de seis semanas pondrán 
en libertad a Cray. Estoy seguro 

de que no te viene de nuevas.

No tendrás pensado hacer 
ninguna estupidez, ¿verdad, LeBrock? 

Ha cumplido su condena. 
Déjalo en paz.

Cuesta creer que 
hayan pasado doce 

años, ¿verdad?

Quimby, ¿qué tal si te 
esfumas antes de que te 

parta las dos piernas?

Ejem. 
Bueno. Dicho 

queda.

Me marcho. Tan 
poco tiempo y tanto 

que inventar.

Buenos días.

No pasa 
nada, viejo 

amigo.

Oiga, 
inspector...

Estoy bien.



Esa condenada 
codorniz nos hará 
saltar por los aires 

un día de éstos.

Disculpe, pa-
trón. La puerta 
estaba abierta.

¿Hm? 
¿Francés, 

eh?

¡Sopla, patrón! 
¿Cómo lo ha 
adivinado?

El inspector jefe Rocher de 
la Prefectura de París, a menos

que mucho me equivoque.

Pero aquí 
pone “Maese A. 

Procyon”.

¿Quién 
diantres 

es?

“Procyon” es 
la familia de 
los mapaches.

Huela la tarjeta. Es Rocher,
sin duda. Esa mezcla inconfundible de 

colonia John Paul Gautier, tabaco de pipa 
“La gitana”, guantes nuevos de cuero y...

...¡ajo! ¡No olvide el ajo!
Me alegro de verle, Archie. 
A usted también, Roderick.

¡Mi querido Jules! ¿Qué 
le trae por Londres?

¿Pueden ayudarme?

Denos los detalles.
¿Y a qué tanto subterfugio?

Si viaja de incógnito, es que evi-
dentemente se trata de una visita 

extraoficial.

Así es. Amigos míos, necesito 
su asesoramiento... en un caso 

de asesinato. La Brigada de 
Seguridad está perpleja.

El fallecido es un artista 
célebre y popular, el pintor y 

diseñador Gustave Corbeau, y tanto 
los periódicos como la CNN exigen 
que se haga justicia. ¿Cómo voy a 
reconocer ante los medios que no 
tenemos ni una sola pista? De ahí 

esta visita secreta.

También yo. 
Hágale pasar, 

Bert.

¿Usted qué opina, 
Roderick, me sienta 

bien la pipa?

Un caballero dice que 
quiere verle. Aquí tiene su 

tarjeta de visita.

Porque ha pronun-
ciado “caballero” con ese deje

tan particular que utiliza siempre 
que menciona cualquier cosa 

relacionada con Francia.

¿Eh? Es
sólo que... todavía 

recuerdo la 
ocupación, patrón. 
Fui miembro de la 

Resistencia.

¡Bajo ningún concepto! 
¡Ya sólo faltaba que nos 

apestara el despacho!



“Hace dos días, Corbeau vino a la 
prefectura y fue llevado a mi despacho, 
hecho un manojo de nervios. Esto fue lo 

que me contó. La noche anterior, mientras 
regresaba a su casa...”

“Corbeau fue llevado a una 
comisaría, donde denunció el 

ataque. Le acompañaron a casa 
con escolta”.

“Quedó muy afectado; más aún a la mañana 
siguiente, cuando recibió una carta de un 

amigo suyo, profesor de química”.

¡Condenada sopa 
de guisantes! ¡No 

se ve un carajo!

¿Dónde 
diantres 
estoy...?

Gustave 
Corbeau.

¿Qué? 
¿Q-quién es 

usted?

¡El ángel
de la muerte!

¡Aaaargh! 
¡No! ¡No!

¡Por 
favor! ¡No!

 ¿Se puede saber qué 
cojones está pasando 

ahí fuera?

¡Alto! 
¡Socorro! 
¡Auxilio!

¡Aayyy!

¡Socorro! ¡Que 
me asesinan!



“Al parecer, mientras volvía a casa de almorzar 
el día anterior, Corbeau había descubierto 

un dardo clavado en su sombrero de copa. Al 
retirarlo, se percató de que la punta estaba 

manchada de amarillo. Inquieto, se la envió a su 
amigo el profesor para que la analizara”.

“La mancha era un veneno llamado 
histrionicotoxina, extraído de una rana 

amazónica. El más mínimo arañazo es letal 
y mata en cuestión de segundos”.

“Anteriormente, esa misma semana, su coche de 
vapor tuvo un fallo mecánico y colisionó, aunque 
Corbeau salió ileso. Los mecánicos del taller le 
explicaron que las varillas del freno se habían 

soltado, pero ahora se preguntaba: ¿no habrían sido 
aflojadas deliberadamente?”.

“Hice que seis agentes lo 
escoltaran hasta su casa de 
Saint Cloud, un suburbio al 

oeste de París”.

“Evidentemente, alguien 
intentaba matarle”.

“Nada más llegar, realizaron un 
concienzudo registro de la vivienda y se 
aseguraron de que todas las ventanas y 

puertas estuvieran cerradas”.

“Dos oficiales se quedaron de 
guardia. Corbeau le echó el cerrojo 

a la puerta”.

“Aproximadamente una hora más 
tarde, me llamó por el transmivoz. 

Gritando”.

¡Aaaargh!
¡Ayuda! ¡Socorro! 
¡Que me asesinan! 

¡Aaaaah!

Enton-
ces, ¿seguro 
que no fue 

suicidio?

Imposible. ¿Se le 
ocurre alguna cosa? 

¿Puede ayudarme?

No tengo ni repajolera 
idea de cómo pudo hacerse. 

Y desde luego no voy a
poder ayudarle...

...hasta que no haya 
examinado personalmente 

la escena del crimen.

 ¿Corbeau? 
¿Corbeau? 
¡Hábleme!

“Acudí de inmediato a la escena del crimen. 
Los dos agentes de guardia habían oído 
gritos y, no obteniendo respuesta a sus 
llamadas, irrumpieron por una ventana”.

 “Demasiado tarde. Lo hallaron muerto en su 
estudio, con el auricular todavía entre las manos, 
acuchillado repetidas veces en la espalda con un 

estilete afilado como una aguja”.

“La puerta del estudio había sido 
cerrada con pestillo desde dentro. No 

encontramos el arma homicida”.


